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Reveladores mensajes de condolencias que pusieron en primer plano “el papel histórico” de Boris Nikolaiévich Yeltsin porque “ayudó a poner los cimientos de libertad en Rusia y fue el primer presidente elegido democráticamente en la historia del país” (George W. Bush); “un valeroso luchador por la democracia y la libertad (Angela Merkel); “un hombre sobresaliente” que desempeñó un papel “vital en el momento crucial” en la historia de Rusia (Anthony Blair), entre otros, ilustran sobre el papel desempeñado para las grandes potencias por el político que el 31 de diciembre de 1999 renunció a la Presidencia, antes de concluir su segundo mandato, para beneficiar a Vladimir Vladimírovich Putin.

Nada tiene de casual que Putin se exprese en términos más elogiosos: “Falleció un hombre al que debemos el comienzo de toda una época. Puso los cimientos de una Rusia nueva y democrática, un Estado abierto al mundo... Fue un líder de todo el país directo y valiente, que siempre defendió sus ideas con franqueza y honestidad”.

Franqueza y honestidad que condujeron al Zar blanco a entregarle las riendas del país a Vladimir hijo de Vladimir con un pacto que nada tiene de libertario ni democrático: Yeltsin aceptó no entrometerse en las decisiones gubernamentales de Putin, y éste a respetar la absoluta impunidad del expresidente y su familia, enriquecidos con la venta de garage de las empresas soviéticas clave a hombres y mujeres de las élites. Putin emitió el decreto número uno.

Una de las grandes promesas de Yeltsin como opositor a Mijail Serguéivich Gorbachov fue acabar con la corrupción del gobernante y septuagenario Partido Comunista de la Unión Soviética, al que ilegalizó por decreto, una distribución más justa de la riqueza y trabajar por un acuerdo de paz con Chechenia.

Pero como presidente de Rusia permitió el enriquecimiento escandaloso de su entorno inmediato, sumió en la miseria a decenas de millones de rusos con las reformas económicas para abrir paso al capitalismo salvaje, sostuvo dos guerras que costaron la vida a 100 mil chechenos y devastaron esa república norcaucásica.

Tampoco es omitible que Yeltsin, uno de los hombres clave junto a Karol Wojtyla en la derrota del socialismo realmente existente --como bautizó Leonid Ilich Brézhnev al excluyente e intolerante modelo soviético--, ordenó el asalto militar del Parlamento ruso por oponerse a aprobar sin objeciones sus reformas e iniciativas de ley, en octubre de 1993.

Como una de las paradojas en la historia del hombre que empezó su carrera como dirigente comunista en Sverdlovsk, en los Urales, el 24 de agosto de 1991 desafió subido en un tanque de guerra al Comité Estatal de Emergencia, encabezado por Aliev Genaiev, otrora dirigente del Comité de Organizaciones Juveniles de la URSS, para impedir el golpe de Estado contra Gorbachov.

Esta irrepetible coyuntura la aprovechó Yeltsin para catapultar su liderazgo, previa ruptura con su pasado comunista, colocarse en posición de ventaja frente a Gorbachov, ser electo presidente de Rusia en ausencia de su debilitado rival que había sido declarado enfermo para mantenerlo recluido en Crimea.

El líder que propinó la derrota a los golpistas, procedió a asestar el golpe definitivo a su excompañero de partido y de núcleo dirigente, al firmar con los presidentes de Ucrania y Bielorrusia los acuerdos que, al separarse las tres repúblicas eslavas de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, forzaron la dimisión del presidente el 24 de diciembre de 1991 y el fin de la URSS unos días después.

El primero en enterarse de la decisión del Oso blanco y sus dos colegas fue justamente George Herbert Walker Bush:

--Señor presidente, le informo que acabamos de desaparecer la Unión Soviética.

Sorprendido, el estadunidense preguntó a Yeltsin:

--¿Y ya se lo comunicaron al presidente Gorbachov?

--Aún no, señor.

Acuse de recibo

La doctora Elba Pérez Villalba comenta: “¡Lástima que falleció Boris Yeltsin sin ser juzgado por ¡traición a la patria! Bombardeó el Parlamento ruso, con todo y diputados que se resistieron; disolvió a la Unión Soviética, después del referéndum histórico, en el que la población de la ex Unión Soviética ¡votó! como nunca de manera libre y masiva, por la existencia de la Unión Soviética; declaró ilegal al Partido Comunista de la Unión Soviética, del cual fue miembro connotado, porque pertenecía a su nomenklatura. Hoy fue bendecido con los santos oleos de la Iglesia Ortodoxa Rusa... Escribe Jesús Verver y Vargas Macías sobre “dos puntos nodales” en el tema del aborto: “1. La 'despenalización del aborto' o no. Queremos penalizar a quienes abortan o no, parece que hay más de 400,000 abortos al año en el país. Queremos penalizar, encarcelar a las mujeres que abortan y a los equipos médicos que las asisten o no. Veamos qué hacemos con 400,000 reclusas más al año, más los involucrados y el problema social que eso acarrea. 2. La libertad de la mujer para decidir sobre sí misma y su cuerpo, asistida médicamente para tomar sus decisiones o no”.

forum@forumenlinea.com
www.forumenlinea.com
